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Al comenzar ésta serie de artículos ¡ 
encaminados á la qonsecucióo de un 
efecto útil,4febftíio« Haeer una aclai-ai-
c'ón, que hoy, no por tardía, quere
mos dejar de consignar. 

En^nada de lo que llevamos dicho 
ó decir pensamos, deberá encontrar 
persona alguna, la alusión másf remo-
í^ide ningún modo, autoridad^ cjúkn 
lejosxle combatir hemos aplaudido y 
aplaudiremos sin reservas en sus acier
tos, deberá sentirse, molesta por esta 
exposición de modestas ideas, énea 
winadas tan solo al bien de Caftagena. 

Si alguna vez combatimos ó execra
ndos, no es á un alcalde determinado, 
*ís á todos, y más que á ellos, al esta
do de cosas creado, como resultante 
^^ las cualidades negativas—abulia, 
'narasmo, indiferencia y pesimismo, 
por último-^que á Adttiinistradores y 
administrados siempre distinguen en 
"uestra ciudad, y que son la causa, á 
)uicio de todos, d" nuestro atraso. 

* * 
Una de las determinantes de 

'iuestro abandono, ha sido, á no du-
' '̂ ^rlo, e¡ prurito de acometer las refor-
"las, ampliamente, en toda su magni
tud, mirándolas con desdén, si se nos 

< *̂*n antojado pequeñas.Estamos cansa
dos de oírlo. "Paseos, Cartagena ne-
<̂ cs¡ta paseos, pero como habrían de 
estar formados por jardín^ y no te
nemos aguas... ¡Ah, mienfa-as no ha 
luimos un empréstito grande, de unos 
cuantos millones y dotemos á Carta-
Rena de aguas, ni paseos, ni jardines, 
ni higiene", 

E t4 bien̂  pero mientras llegan esas 
suspiradas aguas y esos millones, nos 
M indispensable tener paseos, jardin
cillos, ya que no jitáints, áon^ nu^-
tros hijos puedan solearse, aspirando! j 
<^ eWre osñgénado la vid»; donde:" 
nuestras distintas clases sociales en
cuentren el esparcimiento á que tienen 
derecho, en lugares adecuados y no 
en llanadas desprovistas de vegetación 
dondp l{| vista va á perderse en nna le-
iania de montañas rocosas, ó en mue
lles polvotientos y mal olientes, por 
Que están destinados ásu apropiado 
uso, que es el tráfico mercantil. 

ííay que fijarse en esto sin apasio 
namientos, ^despojándose por un ins

tante de los efectos que en nosotros ha 
producido ¡i costumbre y que nos ha-
Ce ver Impávíííos, !o que repugnaría á 
nuestra visita, de contemplarlo en otro 
pueblo. 

iJna ciudad como Cartagena, de pe
rímetro ledu idísimo, de urbanización 
«Wg^rada, po que está constreñida 
íp^riína muralla que la oprime iiasta 
te aéfixia, puerto de mar, siíi un paseo 
én sus orillas, dond •. el aire llegue sin 
otra impureza que las emanaciones 
salinas y el So! acaricie con sus rayos 
vivificantes. 

Y á nosotros, partidarios decididos 
de las reformas pequeftitas, tiomeopá-
ticas, si queréis, en tanto no llegan las 
grandes y radicales, precedidas de sus 
millones Suspirados, senos antoja de 
fácil .realización, ta|) ineUtdible me-
jomr.'. r. J ^, -' :./' 

Nosotros convertiríamos en paseo la 
muralla de mar, que es el lugir apro
piado por excelencia, cofi su orienta
ción al medio día, batida por un sol 
radiante en invierno y una brisa repa 
radora en el estío; desde donde el mar 
se contempla en todo su azul intenso, 
hasta perdetse en línea remota. 

De sobra sabemos cuanto sobre es
to hay proyectado; mas no sería obs • 
táculo para nuestra idea, porque si la 
falta de dinero nos impedia realizarla 
en grande.con sus docks cuya techum
bre uniese 'a linea de baluartes, sin 
ellos acometeríamos la reforma; y si 
por inconvenientes de nuestra enredo
sa administración no podíamos cons-

,truir amplias escaleras que bajasen á 
los muelles y una ttalaustrada que em
belleciese, facilitando la visualidad 
del paisaje, de ambas prescindiríamos; 
pero no creemos que surgieran obs 
táculos par<i construir una vía para 
carruajes, jardincillos á la inglesa so
bre los bauartes, bordeados de asien 
tos; repoblación déla arboleda desmi
rriada que hoy; existe y enarenado 
conveniente de! piso. 

Con esto, que se nos antoja fácil y 
económico de realizar y 11 ayuda que 
solicitaríamos de los proí>ietarios de 
casa$ de la muralla, en la forma de 
embellecer sus fachadas hoy en estado 
vergonzoso la mayoría, se podría decir 
á Cartagena toda: "Ahí tienes ya un 

paseito, mientras no te puedo dar un 
paseo. Puedes mandar á tus hijos que 
vivan la vida entre sol, p antas y aires 
del mar. En ios días de invierno po 

: drás oir una banda música! mientras 
1 solazas tu cuerpo y en las noches de 
i verano, tendrás un lugar fresco é ilu

minado, en tanto no llega la feria. Y 
sobre todos estos bienes, pueblo, con 
esta reforma pequeña, diminuta qui
zás, te he evitado el sonrojo de que el 
navegante que arribe á tu puerto, for 
me triste idea de lo que será la urbe, 
que tiene como centinela avanzado so
bre el mar, una prímeta vía tan des
honrosa como la muralla de mar de 
Cartagena. „ 

Ese Equis. 

€1 escriititiio CD Berlitt 

Madrid é7-9 m. 
Telegrafían de Berlín comunicando 

que el escrutinio general de las últi
mas elecciones arroja el siguiente re
sultado. 

Los elementos de la izquierda dis
ponen de 202 votos y los conservado
res de 180. 

iQué desconsuelo! 
Cartagena, si no está de luto está de 

alivio. 
Las noticias recibidas de Madrid, 

nos han afligido á todos. 
¡Üarcia Vaso, no puide sentarse! 

* * 
¿Comprendéis el doior que nos em

barga á todos, queridos lectores? 
A los bequistas que 'son milenta 

mtl por tf-atarse de su Ídolo. 
V á los seis ó siete desgraciados 

que soniíos conservadores, liberales, 
carlistas ó independientes, porque te
nemos un corazón sensible. 

Y compadacemos al que no puede 
sentarse alU. 

¡Aunque aqai lo tenemos sentado 
en lo boca del estómago! 

Mala racha lleva nuestro único 
Diputado. 

Empresa, sociedad ó negocio que 
con él se relacione, vá de capa caída. 

¿De capa caída, dijistes?... 
j iDe capa empeñada! 

* 

Y el hombre fué á Madrid. 
Dispuesto á tomar asiento en el Con 

greso. 
Y á demostrar que Cicerón, Demós-

tenes y Castelar, eran unos tartamudos 
comparados con él. 

|Y—¡oh dolor! na puede sen
tarse! 

No se trata, y lo decimos para tran
quilidad de las que se lo comen á be
sos, de que le haya salido un grano, 
divieso ó forúnculo, en salva sea la 
parte. 

Lo que le imposibilita el sentarse en 
el Congreso, es que no sube donde 
hacerlo, 

Y desde que llegó al salón de sesio
nes, está en una postura violenta, 

jEn cuclillas! 
* 

¿Se sienta con la mayoría? 
Nó, porque Qs[iapartado de ella. 
De ella está éxíreñido, como dicen 

sus amigos políticos. 
o 

o o 

¿Con los republicanos? 
Tampoco; por ahftra, no pueden 

dar nada. 
• * * • , , , 

¿Con los conservadores? 
Cuando se pongan en razón ha-i 

blaremas. 
* * . 

Y en estas dudas crue'es, tenemos 
al Sr. García Vaso, debajo del señoí 
Conde de Roiinanones, 

Reclinado dulcemente en la sombra 
de un macero. 

Y mirando con humildad al que 
tiene encima, 

¡Cosas de! mundo, D. Jdsé! 
« 

* • 
¡Los cuatro gatos,debajo,encim a^ 

embarazosa posición....! 
Este lío de palabras y frases, nos 

trae á la memoria unos versos. 
Versos antiguos, que tienen much* 

miga. 
¿Serán aplicables á la situación ac

tual del Sr. García Vaso? 
\Qhi lo sa\ 

« * 
Decían asi; 

En el furor de Su amoroso tratoj 
encinta de una gata cayó un gato;-
y he sabido después, de buenatinta, 
que iá gatita se encontraba en cinta, 

Esto; lector, enseña, 
que aquel que cae debajo 
esquíense 

¡Aténgase á las consetuéncias, po
llo! 

Ex. 

I 
MI CUSADO 

i Mi cufliftlo Nicanor 
es cojo, negro y bonito, 

y se cree el pobrecíto 
un audaz conquistador. 

Una modista, Leonor, 
le llama pájaro frito, 

y un su rival, D. Benito, 
le apoda el esquilador 

Cuando le Inflama el amor 
se le quita el apetito, 

y se convierte en un pito, 
de los de marca mayor. 

¡Qué cabeza de chorlito 
la del fiero seductor! 

¡Qué arrebato de impudor 
sufre el voraz señorito 

a' influjo tentador 
de la cubana Charíto! 

¡Es de las hembras terror 
. el 4niuloí,<íe Agapito, 

un joveii que asptla á Tito, 
delicioso Emperador! 

¡Yo contcmp'o con dolor 
á mi cuñado maldito, 

¿̂  porque jay! también me derrito 
con el fuego abrasador 

de la graciosa Chelito, 
que es modelo de candor! • 

Si, señor, 
he dicho, digo y repito, 

que me muero de calor 
y me irrito," 

cuando me finge rubor 
la niña del sangrador 

don Pepito. 

|MI SUEQRAI 

La madre de mí ciiñado, 
mi suegra,que Dios conserve, 

cuando se incomoda, hierve 
y bufa como un guisado. 

Ahora le dá la manfa 
por creer al hijo Tenorio 

y hablarle mal del casorio, 
y peor de la Vicaría. 

Y como está tan chiffada 
con la hermosura del nene, 

le dice; "No te conviene 
at}usar dé la mirada. 

No mates sin compasión 
á las mujeres sensuales. 

Jamás hundas tus puñales 
en mitad del corazón, 

Verás como te pasean, 
te buscan y te pretenden 

y como por tí se muerden, 
se arañan y se pelean. 

¡Quien se lleve á mi pimpollo 
h j de tener mucha gracia 

y ser de la aristocracia 
el cogollo del cxjgblk)! 

Si quieres hacerte amar, 
haz sufrir á la mujer, 

y no la dejes caer, 
ni tampoco resbalar. 

Con tu pesquis y tu latóa, 
conquístala poco á poco, 

hasta que te diga: Loco 
¿te gusta vivir en Bal»a? 

El mundo es para tí solo: 
eres más guapo que el Cid. 

y no hay más bravo adalid 
del frió al ardiente polo', 

III 
RECAPITULEMOS 

Con mi cuñado y mi suegra, 
castamente me divierto: 

con tal fútil desconcierto, 
el corazón se rae alegra. 

Yo paso la pena negra, 
cuando mi madre política 

se siente un poco satírica 
y me larga una andanada, 

pero la verdad, me agrada^ 
por lo ingeniosa, su critica. 

Pariente. 

IMPRESIONES 
|ASÍ ES JUA IIUMiHlli||l#l... 

Deambulando algunascallefacde la 
ciudad, he penetrado eh uti barracón 
cinematográfico para marchitar el* te
dio, que cierne sobre mi m^te'u«a 
nebulosa de hondo {»siniisnt@>̂  y tro
car asi, siquli^a sea por unos instan
tes, los efectos de una vid» («al con 
los que represente ^ cómica pelictíla, 
de nnena t iltisorit fantasía, «en el 
blanco li«]zo del escenario.... 

Comienza su monótono girar el 
aparato, y d uniformado chartatán 
ha declamado fuerte €i titu'o de la pe
lícula, cuya acción de tiechos vase á 
desarrollar en la jarapa, sintierulo á 
su sola enunciación, urt verdactero de 
cantamlento en mi vanas y quiméricas 
ilusiones. 

He supuesto—¡estando en lo fhrtie! 
—como lógica consecuencia de su ti
tulo, que ese mal humor que aP tras
poner los dinteles de uiía de las puer
tas de la barraca embalsaba'el esta
do de ánimo, enervando la dura «com
plexión de mi espíritu, no se d<c»vane-
cerla en el trascurso del desarrollo de 
la ciat'Z, cuya acción es todo un dn-
ma social, con tintes inquisitoriales y 
trágicas visiones, litwado en los peída-. 
ños mismos de la escalinata del trono 
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puso en §us monas, qus todas eren buenaa par* 
vengar agraviua tan aangrientop, corrieron á los 
monte*, emíoentea y fuerte* pedestaleí de la san
ta y bendita Ubettad, y á *u pa*o afroiiaron cuanto 
á sus golpes fud03 se ofrecía, causanio t*! terror 
en los cristiano* que huyeran e«toi cípsm.tidos á 
refugiarse en los logares fuerte*. 

Emprendióle una lucha femíbu da, cuya fero
cidad solo en pueblos * Iva]», la hlstoiia eos pre
senta en su* nefasta* y manchadas página*, cuan
do eapanttda de si misma, «e ve obligada á tégi:-
TBt en ello» la condición humana cuando dá rlínda 
suelta á sus pasioae». 

Entonces, el gobierno, se vio obligado á crga^ 

nizar los medio* de defensa con severa energía, 

leglíraentando aquelli horrible guerra. 

Dejante* al lector ¡a apreciación de las me

didas que el gobierno t mó, y que citamos á con-

ttmaclón.' 

Ocupamos los pueblos por la* tropas se im-
pu*o pena de mueite al morisco que fuese «or-
prendido, con armas 6 sin ellas, fuera del pue
blo en que habitara sin el permiso escrito de la 
«utor'.dad. 

^'lo* permisos, ademii de hs seflis de su* 

del reino de Valencia en lo* tristes momentos en 
que se desarrolla ia interesante acción de nues
tra h'stoiia. 

Pasemos al capitulo siguiente. 

ju»tÍQÍas,^f«* y caboi de miHclnque func'onsran 

en MHi térmioot. 

Dispúsose tamhiéo que lo* armero», •ilieroi y 

herradores $f. retirasen á luguret fuerte^; que los 

hornos de p^n se desrrib»ran y se llevaran á 

ias villas ó ciud\iei lís rau«bs le los molí''os y 

cusntas piezas importantes tení«tn aqurlios a>tefac-

los. 

Tílá'onse los bosques y denr= oliéronse las 

c«S3s, corsalcs'y ccfCAJos que se encentraban 

junto á los ctmiisos, pva evitar que lo* rebel

des moro» se ocultaran en ellos y aorprendieran 

los convoye». 

Tan aíroce* medidadaa dieron un te ultado 
contraproducent»', pue* lo» vecinos de los pueblos 
ai verse amenazados de uaa pirta por la saña y 
furor de los moriscos, y de otra por PI ñ^o rigor 
c«n que le* conminaban Hn autoridatte», aband» -
oaron sus vivien Jai y fueron á amparvsi^ en lo'' 
lugares fuerte I, d» jindo rl ca i i ^ libre álO' rebel
des, y como consecuencia aumentando con jnac 
tlvlilad y el abandono d». sus tU-ras, la alarmante 
miseria que se dejó sentir en sasi lodo el reino ve-
lenciano. ' 

T»n difícil, c'f*ca y peligrosa era H 8Ítuacl<̂ ú 


